
 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA ENTREGA DE LA CRUZ 
 
Es conveniente que cada niño se coloque en la 

celebración junto a su familia. Se pueden 
intercalar cantos entre cada parte de la 

celebración. 
 
SALUDO DEL SACERDOTE 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Un catequista: Dios Padre os ha llamado y os 
llama a ser amigos de Jesús y a parecernos a él. La 
comunidad cristiana, que os acompaña en vuestra 
catequesis, se alegra de poder celebrar con 
vosotros este acto de acogida de la cruz, que la 
Iglesia os va a entregar hoy, porque la amáis y 
porque en ella veis un signo claro del amor que el 
Señor nos tiene a todos. 
 
 
ACTO PENITENCIAL 

  
Un niño: Porque somos soberbios y nos creemos 
mejores que los demás. 
Un niño: Porque somos avariciosos y no 
compartimos con los demás. 
 
 



 

 
 

 
Un niño: Porque a veces somos lujuriosos y no 
miramos a los demás como hermanos. 
Un niño: Porque nos mueve la ira y no tenemos 
paciencia con los demás. 
Un niño: Porque tenemos gula y nos sabemos 
comer con moderación. 
Un niño: Porque somos envidiosos y no damos 
gracias a Dios por todo lo que nos ha regalado. 
Un niño: Porque somos perezosos y no somos 
diligentes en el trabajo. 
 
ORACIÓN  

  
Celebrante:  

Oh, Dios, que para salvar al género humano 
has querido que tu Unigénito 
soportara la cruz, 
concede, 
a quienes hemos conocido en la tierra 
este misterio, 
alcanzar en el cielo 
los premios de su redención. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

V/. Amén.  
 
 
 
 



 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Primera lectura 
 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los 
Gálatas (1Cor 1, 22-25):  
 

Hermanos: 
Los judíos exigen signos, los griegos buscan 

sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo 
crucificado: escándalo para los judíos, necedad 
para los gentiles; pero para los llamados —judíos 
o griegos—, un Cristo que es fuerza de Dios y 
sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más 
sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres. 
 
Palabra de Dios.  
 
 
Salmo responsorial (102, 1-2.3-4.6-7.8 y 11) 
 
R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
 
V/. Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. R/. 
 



 

 
 

V/. Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa, 
y te colma de gracia y de ternura. R/. 
 
V/. El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 
y sus hazañas a los hijos de Israel. R/. 
 
V/. El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
Como se levanta el cielo sobre la tierra,  
se levanta su bondad sobre los que lo temen. R/. 
 
Evangelio 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas (23, 
33-34.44-47):  
 

Y cuando llegaron al lugar llamado «La 
Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los 
malhechores, uno a la derecha y otro a la 
izquierda. Jesús decía: «Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen». Hicieron lotes 
con sus ropas y los echaron a suerte.  

Era ya como la hora sexta, y vinieron las 
tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora nona, 
porque se oscureció el sol. El velo del templo se 



 

 
 

rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz 
potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo mi 
espíritu». Y, dicho esto, expiró. El centurión, al ver 
lo ocurrido, daba gloria a Dios, diciendo: 
«Realmente, este hombre era justo». 
 
Palabra del Señor.  
 
Homilía 
 
 
ENTREGA DE LA CRUZ Y SIGNACIÓN DE LA 
FRENTE Y DE LOS SENTIDOS 
 
Celebrante: Ahora, queridos niños, acercaos para 
recibir la señal de vuestra condición. 

 
Los catequistas nombran a cada uno de los niños 
y se colocan de rodillas delante de la cruz. Una 
vez colocados, el sacerdote les hará la señal de 

la cruz en la frente mientras dice estas o 
parecidas palabras: 

 
Celebrante: Niños, recibid la cruz en la frente: 
Cristo mismo os fortalece con la señal de su 
caridad. Aprended a conocerle y a seguirle. 
Niños: Amén.  
 

 



 

 
 

 
Los catequistas les harán entrega de la cruz. Una 
vez puestos en pie volverán a sus bancos y los 

padres les signarán también en la frente. 
 
El sacerdote dice, mientras los padres signan los 

oídos de sus hijos: 
 

Celebrante: Recibid la cruz en los oídos, para que 
oigáis la voz del Señor. 
Niños: Amén.  

 
El sacerdote dice, mientras los padres signan los 

ojos de sus hijos: 
 

Celebrante: Recibid la cruz en los ojos, para que 
veáis la claridad de Dios. 
Niños: Amén.  

 
El sacerdote dice, mientras los padres signan la 

boca de sus hijos: 
 

Celebrante: Recibid la cruz en la boca, para que 
respondáis a la palabra de Dios. 
Niños: Amén.  

 
El sacerdote dice, mientras los padres signan el 

pecho de sus hijos: 
 



 

 
 

Celebrante: Recibid la cruz en el pecho, para que 
Cristo habite por la fe en vuestros corazones. 
Niños: Amén.  

 
El sacerdote dice, mientras los padres signan la 

espalda de sus hijos: 
 

Celebrante: Recibid la cruz en la espalda, para que 
llevéis el suave yugo de Cristo 
Niños: Amén.  

 
El sacerdote, por último, hace sobre todos los 

niños la señal de la cruz mientras dice: 
 

Celebrante: Os signo a todos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, + y del Espíritu Santo, para que 
viváis por los siglos de los siglos. 
Niños: Amén.  
 
ACCIÓN DE GRACIAS 
 
Celebrante: El Misterio de la Cruz, en la que murió 
Cristo para salvarnos del pecado y de la muerte, 
está muy unido al Misterio de su Resurrección. 
Demos gracias por la vida que el Señor nos ofrece 
por su Muerte y Resurrección. 
 
Un niño: Gracias, Padre, por habernos enviado a 
tu hijo. 



 

 
 

Un niño: Te damos gracias, Jesús, por el amor que 
nos tienes. 
Un niño: Gracias, Jesús, porque por tu muerte en 
cruz y tu resurrección nos has salvado. 
Un niño: Gracias, Espíritu Santo, porque nos 
ayudas a amar a Dios y a los demás. 
Un niño: Gracias, Señor, por darnos a María, 
nuestra Madre, que nos cuida y nos protege. 
Un niño: Gracias, Señor, por la Iglesia, por esta 
gran familia de los hijos de Dios que nos ayuda a 
peregrinar en esta vida. 
Un niño: Gracias, Señor, porque con tu Muerte y 
Resurrección nos abres el camino del Cielo. 
 
PADRENUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Celebrante:  

Señor Jesucristo, 
te pedimos que lleves 
a la gloria de la resurrección 
a los que has redimido 
mediante el leño de la cruz vivificadora. 
Tú, que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 

V/. Amén.  
 
BENDICIÓN 


